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Después de tantos años en el
fútbol no sé ya cuántas veces
habré oído desdecirse a un
buen número de jugadores,
normalmente extranjeros. Ha-
cen declaraciones en sus paí-
ses y luego se apresuran a des-
mentirlas al darse cuenta de
que han cargado la mano o,
simplemente, porque pensa-
ban que en España nadie se
iba a enterar. Ilusos.

Y al final siempre se cargan
las tintas contra el mensajero.
Que si no han dicho nada de lo
que se publica, que si se les ha
interpretado mal y que si son
invenciones de los periodistas.

Y los periodistas, a su vez,
siempre dicen lo mismo: que
se quiere matar al mensajero.

Algunas veces tienen razón,
faltaría más. Hay declaracio-
nes que sí se hacen pero que
luego se niegan cuando se conoce la repercusión de
las mismas. He conocido muchos valientes que se
han escondido por temor a las represalias. A mí me
ha tocado también vivir muchos enfrentamientos,
pero cuando meto la pata, lo acepto y me lo como.

No han sido una sino varias las ocasiones, sin em-
bargo, en que te cambian las declaraciones o simple-
mente le meten un tijeterazo a la cinta de un casete,
hasta el punto de publicarse lo contrario de lo que se
dice con el único propósito de tener argumentos pa-
ra atizarte más que a una estera. ¿Se acuerdan cuan-
do el grupo Gabilondo en sus programas y medios
dijo que yo quise que se muriera el Manolo Lama
ese? Pues de eso nada. Yo no dije eso. Los que oye-
ron el montaje de la cinta se limitaron a juzgar lo
que oían y me empapelaron.

Esta semana se ha armado otro revuelo estando
yo en Camerún. Salió la noticia en España de que yo
tenía problemas con la Federación, algunos incluso
dijeron que podía abandonar la selección y todo por
unas declaraciones de un determinado personaje a
un periodista en Camerún. Unas declaraciones, di-

cho sea de paso, con no muy
buenas intenciones, pues se
decía que yo al acabar los par-
tidos me vuelvo a España. Y
claro que lo hago. En eso tenía
razón, pero se da la circuns-
tancia de que quien me saca
los billetes para que me mar-
che después de los partidos es
la propia Federación. Por tan-
to, viajo cuando se me dice.

El caso es que durante la se-
mana he sido tema de debate
en casi todos los programas
deportivos, como si no hubiera
asuntos más importantes de
los que hablar. Algunos se han
pasado con sus comentarios. Y
otros han mentido como bella-
cos. ¿No hay que matar al
mensajero? Pero sí ponerlo en
su sitio, al menos. Está proli-
ferando la figura del ex juga-
dor y ex entrenador opinando

sin tener demasiado conocimiento. Y la de gente
que se ha empollado dos libros y luego no sabe si
juegan 10 u 11. A veces me pregunto: ¿si tanto sa-
ben, cómo narices no se han dedicado a entrenar
con lo bien que se vive y lo mucho que se gana?

CONFIANZA EN LLORENTE. El hombre de mo-
da, Llorente, dice en la entrevista que le hizo Olga
Viza en MARCA que Valverde, Mendilibar y yo no
creíamos en él cuando debutó. Yo no sé lo que opi-
naban Valverde y Mendilibar, pero por lo que a mí
respecta, tenía toda mi confianza en él. La prueba
es que salió de titular en más de una ocasión susti-
tuyendo a Urzaiz, el goleador del equipo. Lo que
pasa es que estando el Athletic en descenso, el pro-
blema no era creer o no creer en él, sino en cuánto
rendía él. Ese mismo año se tuvo que fichar a Adu-
riz porque su rendimiento no era el de ahora. Llo-
rente se tuvo que ir haciendo poco a poco porque
cuando era joven el equipo no estaba para hacer
probaturas. No es fácil formar a un jugador cuando
el riesgo de bajar a Segunda es grande.

¿Y al mensajero, qué?

LO DICE MARCA

Los datos son escalofriantes: uno de cada 580 futbolistas
de Primera y Segunda ha sufrido un episodio cardiaco en
los últimos tres años. Una cifra alarmante si tenemos en
cuenta que entre la población española (46.745.807 habi-
tantes) este tipo de muertes se produce en uno de cada
1.168 habitantes. El caso de Miguel García ha vuelto a po-
ner el foco en una pregunta que parece no tener respuesta.
¿Por qué sucede esto? ¿Por qué en España los casos se han
cuadriplicado en los últimos ocho años? ¿Por qué falla el
corazón de nuestro fútbol? Éstas son los cuestiones que
aficionados, medios, técnicos y futbolistas se hacen des-
pués de haber vivido un nuevo susto que, por desgracia,
cada vez tiene más que ver con este deporte.

Es cierto que los mecanismos de control y de prevención
para evitar este tipo de situaciones han mejorado sustan-
cialmente desde la tragedia vivida con la muerte de Antonio
Puerta. Los controles y estudios genéticos son cada vez más
exhaustivos y la presencia de desfibriladores en los esta-
dios es ya obligatoria. Pero todo esto no parece suficiente.
Sin ir más lejos, en el caso de Miguel García, el futbolista
había sido sometido a un detallado estudio cardíaco que
descartaba cualquier tipo de dolencia o lesión.

Una prueba más de que las interrogantes sobre las causas
de estas dolencias siguen sin aclararse y necesitan una res-
puesta urgente. Sobre todo porque no sólo está en juego la vi-
da de los futbolistas, sino también la salud de nuestro depor-
te. Si continúan los casos como el del jugador del Salamanca
—el quinto en tres años—, el fútbol español corre el riesgo de
que, si nadie ofrece una explicación convincente, sobre él se
ciernan las dudas y las sospechas. Y la respuesta no de-
be ser sólo contundente sino también inmediata para
que estos tristes episodios no vuelvan a suceder.

La transparencia es
clave para que al fútbol
no se le pare el corazón
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DEPORTIVAMENTE POR

JAVIER CLEMENTE

C.B. Novaschool es un proyecto
de formación que he iniciado en el
Rincón de la Victoria (Málaga),
junto al colegio Novaschool Año-
reta y su propietario, Francisco
Barrionuevo. Consiste en ayudar
a los jóvenes que están en edad
universitaria a compaginar sus es-
tudios e iniciarse en la alta compe-
tición del baloncesto, Liga EBA.

El baloncesto siempre ha sido
un deporte muy relacionado con
los estudios, a diferencia, por
ejemplo, del fútbol. Las razones
son bastantes sencillas. El balon-
cesto siempre se practicaba en los
colegios, y el fútbol en la calle.

La llegada al baloncesto de pa-
trocinadores, televisiones y de-
más hace ya unos cuantos años
en forma de recursos económi-
cos, en ocasiones abundantes,
hizo que fuera perdiendo la idio-
sincrasia académica que le había
distinguido. Dio un paso atrás.
Los jugadores ya no querían es-
tudiar, sólo obtener los mejores
contratos posibles y, en conse-
cuencia, el abandono de sus es-
tudios. En muchos casos provo-
cado por los mismos padres que,
pensando que tendrían a un Pau
Gasol en su casa, los empujaban
al precipicio sin tener presente

que el deporte tiene un recorrido
muy corto, y que después hay
mucha vida que recorrer. Padres
que deformaron y que deforman
en la actualidad el trayecto natu-
ral de unos hijos. No quieren sa-
ber que, salvo unos privilegia-
dos, el resto tiene que estar pre-
parado para el día después de la
retirada. De cada 100, llegan tres.

Un mercado que no tiene lími-
tes termina por devorar todo lo
que se encuentra por delante, in-
cluido a niños y jóvenes, y con-
tando a veces con la deforme
complicidad de padres. Enfren-
tarse a ello es mi reto.

(De)formación
POR JAVIER IMBRODA

Sin citarlo especificamente, Mourinho ha señalado a Karim
Benzema de cara al choque copero ante el Murcia. El de-
lantero galo tiene una nueva oportunidad para dejar claro
que es un jugador válido para el portugués y para el Real
Madrid. Y hoy tiene la ocasión perfecta para demostrar su
descomunal talento. El técnico ya ha advertido que quien
no responda en la Nueva Condomina estará futbolística-
mente muerto. Un dardo envenado para picar en el orgullo
a un futbolista que todavía no ha demostrado en el Madrid
la condición de estrella con la que llegaba desde Lyon.

Karim Benzema tiene condiciones de sobra para triunfar
en un equipo como el Real Madrid. Sus números —aplastan-
tes durante sus cinco temporadas en Francia—, sus condicio-
nes y su juventud son su mejor aval. Sin embargo el galo es
consciente de que todavía no ha dado su mejor versión con la
camiseta blanca. Mourinho se lo ha dejado claro: esta noche
tiene la última bala en su recámara para convencer al madri-
dismo y, sobre todo, al técnico portugués de que es el
‘9’ idóneo para su equipo. Un acicate que debería ser
más que suficiente para un futbolista de su talla.

Benzema debe mostrar
su descomunal talento
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